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Marcos se desmarca

Eduardo Ibarra Aguirre

No hay peor adversario de las izquierdas que un hombre, o una mujer, perteneciente a ellas. Tal dice una frase que ya forma parte de los lugares comunes.

Con frecuencia se confunde lo anterior con el estilo más abierto con que las izquierdas dirimen sus diferencias. En contrario a la subcultura todavía predominante en los actores políticos de corte priísta y panista para resolver sus divergencias en encerronas y negociaciones que sólo ellos conocen.

El subcomandante insurgente Marcos, también conocido como Rafael Sebastián Guillén Vicente en la Procuraduría General de la República del zedillato y en la del foxiato también, acaba de hacer honor a aquella forma de debatir entre las izquierdas.

Pero escogió un estilo en desuso y que prácticamente sólo él emplea. No me refiero a ese afán de escribir extensos textos para sus partidarios o para quienes tienen el tiempo y la paciencia para leer tres páginas tamaño tabloide, por muy bien escritos que estén.

No. Se trata de ese tenaz afán descalificador, como si viviéramos en los años 50 del siglo pasado, de todo aquel que no comparta su visión de la coyuntura política y su forma de insertarla en el contexto macro.

La tesis central del alegato de mi presunto paisano es: “O sea que como que la geometría se encoge y todos se amontonan en el centro gritando: “YO SOY”.

Y a partir de allí uno a uno los partidos, dirigentes y precandidatos son enjuiciados, exhibidos y hasta desnudados con el simple valor de su escritura y liderazgo. Por ejemplo: “Enrique Jackson financia su campaña con dinero del crimen organizado, es decir del narcotráfico, la prostitución y el secuestro”.

Muy bien. ¿Y Tomás Yarrington, el tamaulipeco, no existe, no es precandidato del PRI a la Presidencia? Extraña omisión.

Es al PRD a quien le dedica sus más demoledoras frases: “El error táctico de la alianza con el narcotráfico en el DF”. Así, sin más. Y a Andrés Manuel López Obrador: “La imagen de Carlos Salinas de Gortari construida por AMLO es, en realidad, un espejo. Por eso la conformación de su equipo. Por eso su programa tan cercano a aquel del ‘liberalismo social’ del salinismo”.

Después del rosario de excomulgaciones queda claro el mensaje: “Yo soy”, Marcos y el Ejército Zapatista de Liberación Nacional, la solución desde el centro de la guerrilla.

Pero eso es un decir. Porque enseguida de que se dio a conocer el mensaje del subcomandante, se difunde otro, fechado el 19 de junio, en el que declara la alerta roja en los caracoles, las juntas de buen gobierno y la zona de influencia zapatista.

Incomprensible. Primero no deja títere sin cabeza entre sus potenciales aliados perredistas y luego decreta el Comité Clandestino Revolucionario Indígena-Comandancia General del EZLN una medida extrema.

Luis Hernández Navarro lo trata de explicar así: “El zapatismo ha sido prudente, pero la prudencia no puede confundirse con inacción. El zapatismo ha sido mesurado, pero la mesura no puede consistir en soportar estoicamente todo tipo de agresiones. (La Jornada, 21-VI-05. p. 10).

Sólo que no se arremete ilimitadamente contra los posible aliados políticos e institucionales –algunos legisladores priístas y panistas-- en la víspera del decreto de una alerta roja.

Es un grave error táctico de Marcos.

Acuse de recibo. Octavio Vélez Ascencio y Luis Velázquez Zárate denuncian: “La agresión a Noticias, Voz e Imagen de Oaxaca constituye una afrenta al Estado de derecho, ya que la administración estatal de Ulises Ruiz Ortiz al soslayar la recomendación 13/2005 de la Comisión Nacional de los Derechos Humanos por tolerar la invasión de las bodegas de este medio de comunicación, niega sistemáticamente la vocación democrática de todo gobierno y vulnera las libertades fundamentales”. Responsabilizan al gobernador, al secretario general de Gobierno “Jorge Franco Vargas, y al diputado local del PRI, David Aguilar Robles, de cualquier agresión física que se suscite en contra de los trabajadores, directivos e instalaciones de la empresa”.
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